
GGRRUUMMEETTEE  MMEEDDIINNAA......  NNeeggrroo  hhéérrooee 
 

El  Almirante Miguel  Grau, héroe de la  Guerra del Pacifico  y Comandante del  

Monitor Huáscar, tenía  su  plana  menor compuesta por gente de  color. Así nos 

enorgullecemos  de  tener un héroe: el niño grumete Alberto Medina, que combatió con 

el Almirante Grau en Angamos, y que sobreviviera a las bombas lanzadas por las 

cañoneras chilenas. Allí falleció heroicamente el Caballero de los  Mares, Miguel Grau, 

junto a otros héroes.  

 

Medina era un negrito que no llegaba a los l5 años cuando ingresó a la Marina de 

Guerra como grumete, siendo destinado al Monitor Huáscar. Trabajaba  en la sala de  

máquinas bajo el mando  del contramaestre  Don Nicolás Dueñas.  

El Huáscar fue derrotado y el cuerpo del Almirante Grau, voló en pedazos; algunos  

sobrevivieron, entre los que se encontraban Bomnemaison y  Medina que fueron 

apresados  y devueltos al Perú.  

Cito a estos dos hombres porque tuve el honor de conocerlos. El primero  era alto, 

blanco y barbudo, lucía con orgullo el uniforme de Alférez de Fragata, siendo ascendido 

posteriormente al grado de Contralmirante. A este señor lo vi muchas veces en el 

tranvía  que venía de Lima, él se dirigía a la Escuela  Naval de la Punta. 

 

Medina era un señor de avanzada edad, que caminaba por las calles del Callao. 

Orgulloso  vestía su uniforme azul marino impecablemente limpio, sus zapatos bien 

lustrados, su cabellera la cubría con su gorro de marinero que tenía rotulado el nombre 

del Monitor Huáscar.  

 

Medina era  un héroe vivo. ¡Cuántos pensamientos tendría en su mente por haber estado 

al lado del más grande héroe que ha tenido el Perú!, ¿Qué pensaba al ver morir a 

muchos de sus compañeros despedazados por los ataques del enemigo?. 

    

Hace muchos años en la calle América  funcionaba  el cine  Dos de Mayo, que era  muy 

popular, se pasaban películas por capítulos a las que llamábamos seriales, éstas se 

realizaban los sábados, acudíamos cientos de muchachos de todos los barrios. 

La sala estaba compuesta de tres divisiones: la preferencia estaba en centro 

confortablemente distribuida, la lateral estaba a los costados y el balcón en el segundo 

piso donde estaban  los  menos  pudientes.  

El   señor  Medina, ya anciano, asistía los sábados a este cine, eran infaltables las 

películas como Flash Gordon Conquista el Universo, El Capitán Maravilla, El llanero 

Solitario, EI  Imperio Submarino, etc...  

Antes de ingresar al cine, algunas veces la suerte  nos  acompañaba  y escuchábamos  

sus relatos sobre el Combate de Angamos y como pelearon los valientes peruanos y la 

muerte del Almirante al lado de sus compañeros.  Era algo maravilloso  escuchar a este 

anciano chalaco. Medina gozaba de buena salud pese a lo avanzado de su edad. 

Era un  negrito de fina estampa, recibía  una pensión del Estado, residía en la calle  

Constitución. Medina héroe  negro del Combate de Angamos murió en el Callao en 

l958.  El  Club  de  Cabos  y  Marineros  que está  en la  primera cuadra de la  Av. 

Buenos  Aires lleva su  nombre. 

 


